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Durante los siglos XVII y XVIII, la unificación que se realiza sobre la 
pequeña ciudad de Madrid, integrando las funciones de la villa a la corte y, 
posteriormente, su asentamiento como capital del Estado, asignará a esta 
ciudad un protagonismo centralizador de la gestión política y hará de ella, 
en consecuencia, un punto de referencia para las diferentes manifestaciones 
socio-culturales en el resto del país. No es extraño, por tanto, que las apor-
taciones arquitectónicas de la ciudad adquieran el rango de arquetipos a 
imitar en toda España. 
Junto a este proceso centralizador de la administración política en 
Madrid, tiene lugar, paralelamente, el crecimiento de una ciudad indus-
trial, Barcelona, que, abierta a las culturas europeas y consolidada por el 
ascenso de una burguesía textil primero e industrial después, asumirá el pa-
pel de gestionar la modernidad en la España de principios del siglo xx. 
De manera que el urbanismo español en el siglo xx se caracterizará en 
sus orígenes por una bipolaridad morfológica, de características eclécticas 
por lo que se refiere a los rasgos de la arquitectura madrileña, y manifies-
to de modernidad en cuanto al proceder constructivo del pensamiento es-
pacial catalán. 
La componente ecléctica de la arquitectura de Madrid hunde sus raíces 
formales y compositivas en la contundencia racionalista de Juan de He-
rrera y Juan Bautista de Toledo, en las modestas aportaciones del barro-
co madrileño, en los singulares edificios del urbanismo neoclásico ilustra-
do, en Juan de Villanueva y en ese heterogéneo cúmulo de formas 
culturales diversas que significó el siglo XIX, en curiosa sintonía con el es-
píritu imperante en este final epigónico del siglo xx. 
El trabajo del arquitecto ecléctico lleva implícito un proceso de sínte-
sis y una actitud de apropiación mimética de la forma (estética de la mí-
mesis). Su cualidad compositiva reclama una enfatización extrema de la 
forma, generalmente tamizada y a veces caricaturizada por la lógica eco-
nómica. Su tensión espacial debe actuar como mediadora de la gestión 
política, de manera que el poder real pueda manifestarse a través del mo-
delo simbólico. Sintetizar lo múltiple de la diversidad cultural del país 
y de los diferenciales socioeconómicos de las regiones ha sido por lo ge-
neral la condición formal impuesta al proyecto de estas arquitecturas. 
En cuanto ciudad centralizadora del poder .,del Estado, alejada de los 
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centros urbanos y culturales europeos, sometida a las variables políticas y 
acosada por la tensión que suscita su hegemonía en el resto del país, Ma-
drid se verá constreñida ar1reflejar esta situación en una arquitectura cuya 
espacialidad trate de equilibrar las demandas que suscita un entorno tan 
antagónico. Madrid se construye con una espacialidad pública de reduci-
da escala y una arquitectura de formas elocuentes, que acude a diferentes 
fuentes y estilos: expresionismo barroco, manierismo neoclásico, naciona-
lismo costumbrista, racionalismo europeo, neoimperialismo, movimiento 
moderno tardío, hasta los últimos episodios posmodernistas. Todo este 
itinerario estilístico refleja las tentativas con las que la capital del Estado 
trataba de configurar el prototipo compositivo de la arquitectura en la 
ciudad. 
La «modernidad» en el espacio social de la época, con las excepciones 
que se quieran, habrá que buscarla en las respuestas que desde Barcelona 
se formulan a través del Art N ouveau, de la singular figura de Antonio 
Gaudí, de la cuadrícula achaflanada de Ildefonso Cerdá o de la intenciona-
lidad ética y de la crítica política que encierra el grupo del GATCPAC. 
Episodios arquitectónicos y urbanísticos que tendrían una modesta répli-
ca en el acontecer arquitectónico madrileño, con los regionalismos popu-
listas, las enfáticas sedes bancarias de Antonio Palacios, la interrumpida 
aventura racionalista del Campus Complutense de la Moncloa o la invoca-
ción geométrica a la linealidad de Arturo Soria. 
El de los primeros años veinte fue, en suma, un discurrir paralelo al 
curso artístico del siglo XIX, cuyos esfuerzos se centraban en cómo poder 
conjuntar la tensión dialéctica en los modos de construir los edificios con 
los estilos históricos revisados, y las maneras de importar y reproducir las 
formas nuevas. 
Sobre el fondo de estas tentativas aparecían en la arquitectura de la ciu-
dad los recursos emblemáticos que postulaba la cultura del novecento, 
movimiento cultural de entreguerras que cifra sus propuestas en la bús-
queda del estereotipo del confort por parte de la burguesía industrial, la 
cual, consciente de su papel histórico, tratará de formular un vocabulario 
arquitectónico tranquilizador frente al «radicalismo funcional» de la ra-
zón industrial. Se tratará así de organizar la presencia del edificio en la 
ciudad bajo la cobertura de un sutil neoclasicismo depurado y simplifica-
do, rompiendo la continuidad del edificio mediante livianos bajorrelieves 
en sus paramentos y una fenestración de marcadas simetrías. 
La guerra civil de 1936 genera en España, entre otros dramas, una frac-
tura ideológica que convulsiona todas las tendencias iniciales que postu-
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laba el Movimiento Moderno en arquitectura, con su llamamiento a la ra-
zón y al progreso. Reconstruir la ciudad abatida será el proyecto inicial 
del nuevo régimen, y en este empeño Arte y Estado quedarán sometidos 
a una dependencia «religioso-militar». La ciudad será concebida como 
una poética de artificios espaciales equidistante entre el individuo y la so-
ciedad; se postula la simetría como fundamento compositivo de la nueva 
ideología arquitectónica y se declara la beligerancia hacia toda recupera-
ción formal de la racionalidad de los años treinta. La preocupación esté-
tica de un Eugenio d'Ors, enfrentando el canon mediterráneo (clásico y 
geométrico) al nórdico (liberal y romántico), entre otros argumentos, em-
puja las inclinaciones estéticas hacia los bordes de una metafísica fascista. 
D'Ors no dudaría en identificar las líneas de una geometría simétrica 
como un rasgo de fidelidad. 
La arquitectura que se construye y reconstruye durante los primeros 
años de la década de los cuarenta ofrecerá dos orientaciones comple-
mentarias. U na arquitectura fiel a la ruina, reconstruida en su identidad 
maltrecha, y una arquitectura de Estado, abstracta e insensible a la época, 
construida para una realidad ficticia. El Estado, la Iglesia, la incipiente 
oligarquía bancaria, junto a una burguesía urbana, agraria, industrial y 
comercial, apoyan en la década de los cuarenta y cincuenta los proyectos 
de una arquitectura anclada en la nostalgia como práctica activa. La idea de 
la recuperación de un pasado glorioso se hace patente en las grandes cons-
trucciones que acomete el nuevo régimen. La burguesía se inclinaría por la 
vieja estética militar entrelazada con un híbrido eclecticismo de factura edi-
licia. La Iglesia, por su lado, no abandonaba su liturgia barroca, incremen-
tando su patrimonio inmobiliario por las agresiones sufridas, según Pedro 
Laín, desde la Reforma, la tecnificación y la modernidad. 
La tendencia monumental que caracteriza las reconstrucciones bélicas se 
prolongará en las nuevas instalaciones del régimen: universidades labora-
les, ministerios, ayuntamientos ... ; arquitecturas todas de una expresividad 
deliberadamente simplificada, donde se funden la limpieza neoclásica del 
nlvecento junto a algunos rasgos velados de la herencia racionalista de pre-
guerra. Se trata de espacios construidos para convencer a vencedores y ven-
cidos más que para disfrutar y usar; para patentizar desde la piedra la cul-
tura de la involución propugnada por el nuevo régimen. 
A las contradicciones del propio sistema se unían, a los finales de los 
años cincuenta, las corrientes pragmáticas del incipiente capitalismo indus-
trial surgido en la España de la posguerra, que no podía resistir la compo-
nente conservadora del régimen y la escasa solidez qué ofrecía la economía 
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cerrada de un modelo en extinción. En otro orden de consideraciones, la 
supremacía tecnológica de la revolución industrial europea reclamaba un 
incremento de la acumulaciión de riqueza, al tiempo que los componentes 
laicos de la cultura industrial iniciaban un desvanecimiento de la mitología 
religiosa. Ambas circunstancias esbozaban en la década de los sesenta una 
leve apertura tecnocrática. Será en este entorno socioeconómico en el que 
se inscribirán las minorías de arquitectos que tratan de enlazar con las co-
rrientes arquitectónicas del segundo racionalismo europeo y las tendencias 
espaciales coetáneas operantes en una Europa que cruza la segunda revolu-
ción industrial en las apacibles balsas de las socialdemocracias, desarrollan-
do espacios públicos de componentes funcionales y arquitecturas de traza 
racional. 
El arte en la España de los años cincuenta y sesenta, o al menos los gru-
pos de artistas más significativos, se sintieron responsables de la acción 
cultural ante la niebla que invadía a una sociedad entumecida por el do-
lor y la culpa, y como ya ocurriera en los tiempos de las «vanguardias he-
roicas», la respuesta contra la coacción política se formulaba desde el en-
torno poético: había que intervenir desde el mundo de las ideas, aunque 
por aquellos tiempos algunas de esas ideas fueran inviables, cargadas 
como estaban de valores éticos y de propuestas formales que sin duda as-
piraban a mitigar aquella realidad sofocante. La arquitectura se fragmen-
taba en dos claras vertientes: por un lado, la que se ponía al servicio de los 
operadores económicos que actuaban sobre las ciudades; y, por otro, los 
grupos reducidos que asumían el papel del «arquitecto reformador», dis-
puesto a desmontar los decorados de la amargura aun en una situación 
culturalmente inmadura que desgastaba a muchas de las gentes compro-
metidas en la lucha política. 
De estas décadas de los cincuenta y sesenta quedan unos cuantos testimo-
nios arquitectónicos impregnados primero del ideario racionalista y luego 
de las diversas corrientes por las que discurriría la arquitectura europea de 
posguerra. Son proyectos y construcciones de unos grupos de arquitectos 
minoritarios, individualidades aisladas, a veces antagónicas en su ideología, 
que sin pretensión de magisterio alguno iban desarrollando su trabajo como 
mejor sabían hacerlo. Sin graves impedimentos, pero también sin capacidad 
para formalizar unos espacios liberados de la ideología triunfante, estos 
arquitectos tratan de contrarrestar una ideología heterogénea que había 
optado por una reproducción convencional de la arquitectura ligada a la 
noción de estilo y, consecuentemente, más próxima a la superficie del orna-
mento que a la esencia de su cualidad espacial. 
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Ciudad y arquitectura surgen durante este período en un panorama cul-
tural donde hay que elegir entre la investidura simbólica que propaga la 
«recuperación del imperio» -Ministerio del Aire, Arco de Triunfo, Ciudad 
Universitaria de Madrid-, la respuesta vernácula, las arquitecturas popula-
res y el código racionalista. Pese a lo limitado de la elección, la arquitectu-
ra que se desarrolla durante este largo período por parte de los grupos 
disidentes, en ningún momento llegó a manifestarse como protesta radical, 
aunque tampoco lo hizo como actitud complaciente con la clase política 
dominante. El talante ideológico, reaccionario y beligerante contra la ra-
cionalidad arquitectónica era más subsidiario de los principios que confor-
maban el talante vencedor que de las consignas que por aquellos tiempos 
resulta evidente se hacían innecesarias. 
El indeterminismo arquitectónico que caracteriza el crecimiento de la 
ciudad durante estas décadas, salvo los reducidos ejemplos de las mino-
rías aludidas, entrega los crecimientos urbanos y la trama histórica de la 
ciudad a unos operadores inmobiliarios carentes de escrúpulos, subsidia-
rios de un sistema político indiferente y hostil a los contenidos específi-
cos de la ciudad moderna en la pura ortodoxia del capitalismo moderado. 
Si las arquitecturas que florecieron en la década de los cuarenta y cincuen-
ta se habían caracterizado por una «decoración simbólica» del nuevo ré-
gimen, con algunas reducidas aportaciones racionalistas, la arquitectura 
que surge en el período de la autarquía económica se va a caracterizar por 
reproducir una emblemática fundada en la mitificación de los nuevos ma-
teriales: acero, cristal y plásticos, de tal manera que las innovaciones téc-
nicas que se introducen en el proyecto llegan a ser más importantes que 
los resultados expresivos de sus elementos arquitectónicos, configurando 
así un neoacademicismo tecnológico banal y estereotipado que opera 
como una auténtica tipología destructora del medio urbano. La ciudad, 
durante el período de las décadas oscuras, se transforma en un campo de 
experiencias concentrado de las técnicas de apropiación económica que, 
utilizando la imagen de la arquitectura como cobertura formal, desarrolla 
un modelo de corrupción sobre la ciudad que lleva implícito el mercado 
del suelo. El espacio público se degrada destruyendo la memoria y la his-
toria de la ciudad. La forma de su arquitectura reproduce en sus elemen-
tos compositivos la ley sin norma del mercado espacial. Se anticipaba una 
estética del simulacro que encubre no sólo un pasado de culpa, sino que 
legaliza al mismo tiempo un presente de disolución ambiental por parte 
de la arquitectura de la ciudad. 
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BAJO EL RESPLANDOR DEL OCASO 
En 1975 tienen lugar una serie de acontecimientos en el panorama de la 
arquitectura que se construye en España motivados por el cambio político 
que instaura la democracia, y que bien podríamos encuadrar bajo el epí-
grafe: Proyectos y construcciones en el liberalismo de la percepción. La inge-
niería social de este siglo ha logrado institucionalizar primero y consa-
grar después una síntesis mal avenida entre el cerrado y mediocre poder 
burocrático y la seducción sin límites del capital y sus familias de mercade-
rías. Desnaturalizada la vieja razón, los postulados del yo parecen incapa-
ces de construir un lenguaje duradero. Colonizado el progreso por tanto 
fetichismo insolidario, se hace evidente que la «esperanza de salvación» no 
puede llegar a través de la utopía o el ensueño. La libertad que busca para 
el diseño del espacio este proyecto secundario de finales de siglo sólo pare-
ce tener su apoyo en la fragilidad de las imágenes de aquello que percibi-
mos. Esta labilidad perceptiva nos permite sin el menor pudor proyectar las 
formas sin comprender los rasgos de su edificación. 
Vaciar el vacío y recubrirlo de imágenes sancionadas por la historia: este 
parece ser el código de los epígonos que habitan la aldea del mundo. Pero, 
¿dónde queda alojado el esfuerzo de lo espiritual en el hombre, como 
señala Mircea Eliade, para sobrevivir al «terror de la historia»? ¿Cómo in-
troducir en el espacio de la arquitectura, tan mediatizado hoy por su valo-
ración mercantil, el tono espiritual, la relación antropológica del tiempo y 
su concordancia moral, sin acudir a la indagación crítica de lo que sucede 
a nuestro alrededor? 
El radicalismo religioso, herencia de tantos siglos de represión, unido 
al optimismo dogmático del acontecer democrático, crearon hacia 1975 un 
ambiente emotivo, justificado desde la sinrazón que habían supuesto las 
«décadas de niebla». Por lo que se refiere al proyecto de la arquitectura y 
la construcción de la ciudad, se debatía entre un precipitado abandono de 
los principios de la modernidad que esgrimía el M.M.A. sin apenas haber 
experimentado sus consecuencias más elementales, y una recuperación 
aleatoria de la arquitectura como obra de arte autónoma. 
Mediante esta liquidación de los postulados éticos y formales de las van-
guardias y la restitución del arquitecto como demiurgo del espacio, se esta-
blecían los fundamentos para el desarrollo de una estética de la aniquilación 
del significado. La forma del edificio se constituye desde esta época como 
una secuencia de formas intercambiables con la única condición que garan-
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tice la imagen de modernidad. Los proyectos de los arquitectos, sin mayor 
reflexión crítica y solidarios, como lo son, con el colonialismo simbólico de 
los tiempos, reproducen durante estos años la confusión que plantea la rea-
lidad de los contenidos del espacio y las imágenes de su simulación. Simula-
ción requerida, sin duda, y amparada por el discurrir político, que adoptará 
como norma -norma estéril si se quiere- el nuevo estado democrático para 
formalizar las arquitecturas institucionales en el contexto de la ciudad. 
En una situación culturalmente poco madura como la que afloraba du-
rante las primeras elecciones democráticas, las gentes más brillantes habían 
estado comprometidas con la lucha para desmembrar al antiguo régimen. 
Pronto los grupos políticos que acceden a la arena pública corroborarán 
que la expresión arquitectónica de un edificio conlleva una «dimensión de 
prestigio», que sirve para avalar determinados acontecimientos políticos 
del ejercicio democrático. Los proyectos, en general, con las excepciones 
que se producen en los períodos de transición, se intercambian como si se 
tratara de una serie de fórmulas geométricas, incomprensibles para las exi-
gencias de los programas de uso de edificios construidos con costosas tec-
nologías importadas y unos desfases presupuestarios en las obras que han 
hecho inviables algunas de las necesarias infraestructuras edificatorias en el 
proceso de evolución de la ciudad y consolidación de las administraciones 
autonómicas. Su composición arquitectónica acoge en sus trazas una serie 
de rasgos y suplementos formales referentes de la «modernidad», mezcla-
dos con los reductos eclécticos que aún destila el siglo (racionalismos, pro-
puestas vernaculares, regionalismos ... ). La ausencia de una formación 
profesional cualificada por lo que se refiere a la administración de la gestión 
pública en el corto período democrático, ha hecho posible una política 
indiscriminada de encargos de proyectos, sin apenas control de presu-
puestos, determinación de programas y costes financieros de mantenimien-
to. Estos proyectos, encargados a equipos de profesionales con escasa ex-
periencia, han tenido que asumir el papel de representar de manera rápida 
la transición democrática. Todo ello unido a la gestión que lleva implícito 
un nuevo poder económico de grandes presupuestos, gestionado por las 
administraciones regionales y locales sin una preparación adecuada. 
Tal vez aquello que aparece como más significativo en las imágenes de 
las arquitecturas de la transición democrática en la ciudad española sea el 
carácter festivo que adornan a estos edificios y sus espacios. Se proyecta 
y diseña la arquitectura de la ciudad como si se tratara de una espaciali-
dad programada para la conmemoración efímera o la escena de una vela-
da teatral. Construir espacios para los ritos derflocráticos viene a suponer 
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como un ideal para la «libertad creadora» del arquitecto o el diseñador, 
desde el palacio de congresos al aeropuerto, del centro de barrio a la pe-
queña estafeta de correos. 
,) 
El renacimiento mercantil de una economía de aluvión, durante los años 
ochenta, ha permitido compartir el poder político y financiero, de manera 
que los que rigen la cosa pública, grupos políticos, financieros y gestores de 
las grandes corporaciones reclaman el ejercicio de la «libertad creadora» 
de artistas, diseñadores, publicistas o arquitectos reconocidos para forma-
lizar los espacios del nuevo estatus simbólico del poder democrático. La 
ciudad española alberga hoy productos, surgidos de la ambivalencia del po-
der político, difíciles de justificar desde unas pautas racionales. El castillo 
medieval se ha transformado en aparente museo; el palacio renacentista, el 
viejo hospital o los acuartelamientos abandonados, en centros culturales 
destinados a las más pintorescas actividades. 
s~ los postulados formales de la arquitectura del régimen anterior se 
asentaron sobre los principios ideológicos de la contrarreforma frente a la 
tendencia racionalista que postulaba el movimiento moderno en arquitec-
tura, la reforma iniciada durante el período democrático iba a asumir los 
principios estilísticos del neobarroco postmoderno. Las arquitecturas de 
los ochenta abundaron en una espacialidad proyectada con el mínimo 
de racionalidad constructiva, pero con la pretensión de alcanzar el máxi-
mo de emociones. 
Las grandes inversiones realizadas en España para la remodelación de las 
ciudades al consolidarse la democracia, han permitido a los grupos profe-
sionales de arquitectos la incorporación a la trama del panorama interna-
cional, como una más de las multinacionales que proyectan y reproducen 
las imágenes arquitectónicas en la cultura medial de hoy, en ocasiones con 
inversiones desproporcionadas a las posibilidades económicas de un país 
en transición hacia una economía de mercado neoliberal: Exposición Uni-
versal de Sevilla, Olimpiada del 92 en Barcelona, edificios de uso cultural 
sobredimensionados ... La fractura y decadencia de estas arquitecturas, ya 
incipiente, comenzará cuando se reclame para estos espacios su utilidad 
pragmática, pues su función, tal vez cumplida, ha sido simplemente la de 
reproducir los arquetipos degradados de una «modernidad» aún por veri-
ficar. Ser conscientes de estas valoraciones críticas, probablemente ayuda-
ría a construir con objetividad creadora los espacios de la ciudad más que a 
exaltar ese cúmulo de figuras menores de la arquitectura o a festejar con tan 
inusitada vehemencia decorados tan crepusculares. 
En épocas de simulacro, la imagen espectacular otorga toda la pleni-
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tud al falso proyecto de la arquitectura, olvidando el espíritu de la épo-
ca. Pero es sin duda en el espíritu de la época donde se debería indagar 
no sobre el futuro de la dimensión ética de la arquitectura, como tal vez 
se pudiera desprender de lo que se lleva dicho, sino del lugar que el de-
sarrollo tecnocientífico está dispuesto a permitir a la arquitectura del 
futuro. 
